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Estudios Bíblicos 

B.15.- La santificación de la asamblea 
 

1. Introducción 
El presente estudio es el tercero de la serie “No sois de vosotros mismos”. Este estudio tiene 
el propósito de mostrarnos lo importante que es para Dios el día en que su pueblo se con-
grega. Veremos cómo Dios santifica un día para Él, provee para ese día y anticipa todo esto 
previo a enunciar sus mandamientos. 
 

2. El texto 
Éxodo 16:12-27 
12 Yo he oído las murmuraciones de los hijos de Israel; háblales, diciendo: Al caer la tarde 
comeréis carne, y por la mañana os saciaréis de pan, y sabréis que yo soy Jehová vuestro 
Dios. 13 Y venida la tarde, subieron codornices que cubrieron el campamento; y por la 
mañana descendió rocío en derredor del campamento. 14 Y cuando el rocío cesó de descen-
der, he aquí sobre la faz del desierto una cosa menuda, redonda, menuda como una escarcha 
sobre la tierra. 15 Y viéndolo los hijos de Israel, se dijeron unos a otros: ¿Qué es esto? 
porque no sabían qué era. Entonces Moisés les dijo: Es el pan que Jehová os da para comer. 
16 Esto es lo que Jehová ha mandado: Recoged de él cada uno según lo que pudiere comer; 
un gomer por cabeza, conforme al número de vuestras personas, tomaréis cada uno para 
los que están en su tienda. 17 Y los hijos de Israel lo hicieron así; y recogieron unos más, 
otros menos; 18 y lo medían por gomer, y no sobró al que había recogido mucho, ni faltó al 
que había recogido poco; cada uno recogió conforme a lo que había de comer. 19 Y les dijo 
Moisés: Ninguno deje nada de ello para mañana. 20 Mas ellos no obedecieron a Moisés, 
sino que algunos dejaron de ello para otro día, y crió gusanos, y hedió; y se enojó contra 
ellos Moisés. 21 Y lo recogían cada mañana, cada uno según lo que había de comer; y luego 
que el sol calentaba, se derretía. 22 En el sexto día recogieron doble porción de comida, 
dos gomeres para cada uno; y todos los príncipes de la congregación vinieron y se lo hicie-
ron saber a Moisés. 23 Y él les dijo: Esto es lo que ha dicho Jehová: Mañana es el santo día 
de reposo, el reposo consagrado a Jehová; lo que habéis de cocer, cocedlo hoy, y lo que 
habéis de cocinar, cocinadlo; y todo lo que os sobrare, guardadlo para mañana. 24 Y ellos 
lo guardaron hasta la mañana, según lo que Moisés había mandado, y no se agusanó, ni 
hedió. 25 Y dijo Moisés: Comedlo hoy, porque hoy es día de reposo para Jehová; hoy no 
hallaréis en el campo. 26 Seis días lo recogeréis; mas el séptimo día es día de reposo; en él 
no se hallará. 
27 Y aconteció que algunos del pueblo salieron en el séptimo día a recoger, y no hallaron. 
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3. Datos generales: 
Autor: Moisés es el autor de la ley hebraica, la Torá, el Pentateuco, los primeros 5 libros de 
la Biblia. Jesús lo menciona en varias ocasiones durante su vida en la tierra, dándole validez 
como Palabra de Dios. 
 
Tema del libro: El libro del Éxodo nos cuenta la historia de cómo Dios rescata su pueblo 
de la esclavitud, cómo los lleva a la tierra prometida y cómo forma una nación que le glori-
fique.   
 
Audiencia: La audiencia primaria es el mismo pueblo de Israel, el cual formó como su na-
ción, y por añadidura, todos sus descendientes.  
 
Fecha: Escrito durante los 40 años en el desierto, aproximadamente entre el 1440 y el 1400 
a.C. Este libro consta de 40 capítulos. 
 
Contexto inmediato:  
El capítulo 16 inicia con unas murmuraciones del pueblo recién liberado (45 días antes) 
sobre la comida de que disfrutaban antes y la que tienen ahora. 
 

4. Desarrollo: 
4.1. Las quejas y la solución. 

12 Yo he oído las murmuraciones de los hijos de Israel; háblales, diciendo: Al caer 
la tarde comeréis carne, y por la mañana os saciaréis de pan, y sabréis que yo soy 
Jehová vuestro Dios. 13 Y venida la tarde, subieron codornices que cubrieron el cam-
pamento; y por la mañana descendió rocío en derredor del campamento. 14 Y cuando 
el rocío cesó de descender, he aquí sobre la faz del desierto una cosa menuda, re-
donda, menuda como una escarcha sobre la tierra. 15 Y viéndolo los hijos de Israel, 
se dijeron unos a otros: ¿Qué es esto? porque no sabían qué era. Entonces Moisés 
les dijo: Es el pan que Jehová os da para comer. 
 
Del agradable Elim se meten en el horrible desierto de Sin, y ahora el pueblo está 
padeciendo hambre. La cuestión de alimento. en toda la historia humana, ha sido la 
más difícil de resolver.  
 
¿Qué comeremos y qué beberemos? Es una cuestión que causa grandísima ansiedad, 
aunque toda ella inútil, como aprendemos del Sermón en el Monte. Si el costo subido 
de vivir en la actualidad oprime a los pobres y los tienta a cometer crímenes. ¡cuán 
terrible debe haber sido esta prueba para este pueblo en el horrible desierto donde no 
había alimento de ninguna especie! Las circunstancias demandaron grande fe en Dios. 
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Sin embargo, ellos no la tenían. No sólo murmuraron contra los líderes terrenales a 
quienes Dios había nombrado, sino que deseaban volver a sentarse junto a las ollas de 
carne de Egipto. Preferían una abundancia de comida en Egipto con la esclavitud al 
hambre en el desierto con la libertad. 
 
Dios resuelve esto de forma milagrosa y providencial. Al anochecer llegaron las co-
dornices y la gente atrapó fácilmente cuantas necesitaran. El pan llegó con el rocío. 
Ellos lo llamaron Maná, “Man hu” que significa “¿Qué es esto?” “Es una porción; es 
lo que nuestro Dios nos ha asignado y lo tomaremos, y estemos agradecidos”.  
 
Era una comida agradable; era un alimento saludable.  El maná vino como rocío, se 
veía como semilla de culantro y su sabor era como de hojuelas con miel. El maná 
llovía del cielo; cuando el rocío cesaba de descender, aparecía como una cosa menuda 
redonda, como la escarcha que cubre la tierra, de un color semejante al de las perlas.  
 
Jehová anuncia ahora que lloverá pan del cielo, pero de una manera tal que dependerán 
de Él de día en día, y que Él puede poner delante de ellos una mesa en el desierto, no 
sólo supliéndoles pan por la mañana sino haciendo que millares de codornices vengan 
al campamento en las tardes. 
 

4.2. La correcta medida para cada uno 
16 Esto es lo que Jehová ha mandado: Recoged de él cada uno según lo que pudiere 
comer; un gomer por cabeza, conforme al número de vuestras personas, tomaréis 
cada uno para los que están en su tienda. 17 Y los hijos de Israel lo hicieron así; y 
recogieron unos más, otros menos; 18 y lo medían por gomer, y no sobró al que había 
recogido mucho, ni faltó al que había recogido poco; cada uno recogió conforme a 
lo que había de comer. 
 
La providencia de Dios nos da el método a través del cual Él ordena cómo se distri-
buyen sus recursos. Vemos que fija una medida de comida por persona, un “gomer”. 
El “gomer” era una antigua unidad de volumen hebrea para granos equivalente a un 
décimo de “efa” (22 litros). Por lo tanto, era 2.2 litros. El Señor proveyó para cada 
uno lo que requirió independientemente de la cantidad de personas por familia.  
 
Cientos de años después cuando Pablo pidió a los Corintios que recolectaran dinero 
para los hermanos en Jerusalén, hizo una aplicación de este texto, considerando que 
toda la iglesia, independientemente de donde se encuentra, debe ser provista por los 
recursos que el Señor provee. 
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2 Corintios 8: 13-15 
13 Porque no digo esto para que haya para otros holgura, y para vosotros estrechez, 
14 sino para que en este tiempo, con igualdad, la abundancia vuestra supla la escasez 
de ellos, para que también la abundancia de ellos supla la necesidad vuestra, para 
que haya igualdad, 15 como está escrito: El que recogió mucho, no tuvo más, y el que 
poco, no tuvo menos. 
 

4.3. Nuestra dependencia de la providencia de Dios 
19 Y les dijo Moisés: Ninguno deje nada de ello para mañana. 20 Mas ellos no obe-
decieron a Moisés, sino que algunos dejaron de ello para otro día, y crió gusanos, y 
hedió; y se enojó contra ellos Moisés. 21 Y lo recogían cada mañana, cada uno según 
lo que había de comer; y luego que el sol calentaba, se derretía. 
 
El Señor nos enseña a depender de Él en cada uno de los días de nuestra vida. Esa 
dependencia nos hace ir en oración a Él y comprender y aceptar que Él es el dueño de 
todo y el proveedor de todo. Así nos lo enseñó Jesús: 
Mateo 6:9-11 
9 Vosotros, pues, oraréis así: Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea 
tu nombre. 10 Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en 
la tierra. 11 El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 
 
El maná caía sólo seis días de la semana; si se guardaba más de un día se agusanaba 
y se descomponía. La gente nunca lo había visto antes. Podían molerlo en el molino, 
o machacarlo en un mortero, y luego hacer tortas y hornearlas. Duró los cuarenta años 
que los israelitas estuvieron en el desierto, por donde fueran, y cesó cuando entraron 
en Canaán. Todo esto muestra cuán diferente era de cualquier cosa hallada antes o 
ahora. Ellos tenían que recoger el maná cada mañana. Aquí se nos enseña: 
a. A ser prudentes y diligentes para proveer comida para nosotros y nuestros hogares; 

trabajar tranquilos y comer nuestro propio pan. 
b. La abundancia de parte de Dios da lugar al deber del hombre; así era aun cuando 

llovía maná; ellos no debían comer sino hasta haber recogido.  
c. A estar contentos con lo suficiente. Quienes más tienen, tienen sólo alimento y 

vestimenta para sí mismos; los que tienen menos, por lo general tienen esas cosas, 
de modo que quien recoge mucho nada tiene que sobre y al que junta poco nada 
le falta. No hay desproporción entre uno y el otro en el disfrute de las cosas de 
esta vida, como la hay en la simple posesión de ellas. 

d. A confiar en la Providencia: que duerman en paz, aunque no tengan pan en sus 
tiendas, ni en todo el campamento, confiando en que Dios, al día siguiente, les 
traerá el pan cotidiano.  
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e. Estaba más seguro y a salvo en el almacén de Dios que en su poder, y de ahí 
vendría más dulce y fresco. Veamos aquí cuán necio es acumular. El maná acu-
mulado por algunos, que se creyeron más sabios y mejores administradores que 
sus vecinos, y que quisieron abastecerse para que no les fuera a faltar al día si-
guiente, se agusanó y se descompuso. Resultará completamente desperdiciado lo 
que se ahorra codiciosamente y sin fe. Tales riquezas son corruptas. 

f. La misma sabiduría, poder y bondad que desde lo alto trajo para los israelitas ali-
mento diario en el desierto, produce el alimento anualmente desde la tierra en el 
curso constante de la naturaleza, y nos da todas las cosas ricamente para disfrutar.  

 
4.4. El día del reposo 

22 En el sexto día recogieron doble porción de comida, dos gomeres para cada uno; 
y todos los príncipes de la congregación vinieron y se lo hicieron saber a Moisés. 23 
Y él les dijo: Esto es lo que ha dicho Jehová: Mañana es el santo día de reposo, el 
reposo consagrado a Jehová; lo que habéis de cocer, cocedlo hoy, y lo que habéis de 
cocinar, cocinadlo; y todo lo que os sobrare, guardadlo para mañana. 24 Y ellos lo 
guardaron hasta la mañana, según lo que Moisés había mandado, y no se agusanó, 
ni hedió. 25 Y dijo Moisés: Comedlo hoy, porque hoy es día de reposo para Jehová; 
hoy no hallaréis en el campo. 26 Seis días lo recogeréis; mas el séptimo día es día de 
reposo; en él no se hallará. 27 Y aconteció que algunos del pueblo salieron en el 
séptimo día a recoger, y no hallaron. 
 
Aquí se menciona un séptimo día de reposo. Era conocido, no sólo antes de darse la 
ley en el monte Sinaí, sino antes que saliera Israel de Egipto, aun desde el principio, 
en el libro del Génesis capítulo 2: 
Génesis 2:1-3 
1 Fueron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos. 2 Y acabó 
Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de toda la obra que 
hizo. 3 Y bendijo Dios al día séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la 
obra que había hecho en la creación. 
 
Separar un día de cada siete para la obra sagrada, y para el descanso santo, estaba 
establecido desde que Dios creó al hombre sobre la tierra, y es la más antigua de las 
leyes divinas. Al designar el séptimo día para el descanso, Él se preocupó que debido 
a ello no fueran a salir perdiendo; y nadie nunca saldrá perdiendo por servir a Dios. 
En ese día tenían que juntar suficiente para dos días y dejarlo preparado. Esto nos 
enseña a ordenar los asuntos familiares para que nos estorben lo menos posible en la 
obra del día de reposo. Hay trabajos necesarios que inevitablemente deben hacerse 
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ese día, pero es deseable tener lo menos posible para hacer, a fin de que podamos 
dedicarnos más libremente a prepararnos para la vida venidera.  
 
Cuando guardaban maná en contra del mandamiento, se podría; cuando lo guardaban 
por una orden, era dulce y bueno; todo es santificado por la palabra de Dios y la ora-
ción. Dios no enviaba maná en el séptimo día, por tanto, ellos no debían esperarlo ni 
salir a juntarlo. Esto mostraba que era producido en forma milagrosa.  
 
El día del sábado no cayó maná; fue el calendario de Dios. Si el pueblo, por la mono-
tonía de su vida llegara a olvidarse del sábado, una vez cada semana, cuando mirara 
y hallara la tierra desnuda, diría: "Hoy es el Santo Sábado del Señor." Por muchos y 
largos años la ausencia del maná en el séptimo día les sirvió como campana de iglesia. 
 
El maná debía recogerse cada mañana. Una cantidad definida debía recogerse para 
cada uno, justamente lo suficiente. Cada viernes debían recoger el doble de lo que 
recogían en los otros días seglares de la semana porque nada caería en el sábado. Esta 
notable abundancia y su método enseñó la lección que más tarde fue inculcada en el 
Padre Nuestro. También nos recuerda la notable oración de Agur, el autor del prover-
bio 30.  
Proverbios 30:7-9 
7 Dos cosas te he demandado; No me las niegues antes que muera: 8 Vanidad y pa-
labra mentirosa aparta de mí; No me des pobreza ni riquezas; Manténme del pan 
necesario; 9 No sea que me sacie, y te niegue, y diga: ¿Quién es Jehová? O que siendo 
pobre, hurte, Y blasfeme el nombre de mi Dios. 
 

4.5. La desobediencia a la ley 
¿Cómo podía descubrirse en tres particulares la desobediencia a esta ley? 
a. Si el viernes llegaban a olvidar que el día siguiente era Sábado, o si recordando, 

confiaban que habían de encontrar lo suficiente en el Sábado para satisfacerlos ese 
día, entonces tendrían que pasar el día en ayunas. Otros no podían darles, porque 
cada uno tenía justamente lo suficiente para sí mismo. Esto era un fabuloso recor-
datorio de la santificación del shabath. 

b. Si cuando recogían en la mañana proveyeron más que la cantidad señalada se les 
disminuía hasta ser un gomer.  

c. Si dudando que viniera el día siguiente, conservaron una parte de la provisión de 
un día para el día siguiente, esa parte criaba gusanos y hedía. Algunos del pueblo 
pecaban sobre todos estos puntos. 
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4.6. Las Escrituras que apuntan al maná. 
Tenemos varios textos del Antiguo y del Nuevo Testamento que apuntan al maná: 
4.6.1. Tiempos de duración del milagro 

Vemos cómo en el libro del Éxodo, 40 años antes, se nos dice cuanto tiempo 
duró el maná cayendo del cielo. 
Éxodo 16: 35 
35 Así comieron los hijos de Israel maná cuarenta años, hasta que llegaron a 
tierra habitada; maná comieron hasta que llegaron a los límites de la tierra 
de Canaán. 
 
En el libro de Josué, se nos narra la entrada del pueblo de Israel a la tierra 
prometida y allí se le da cumplimiento a ese plazo fijado por Dios. 
Josué 5:10-12 
10 Y los hijos de Israel acamparon en Gilgal, y celebraron la pascua a los 
catorce días del mes, por la tarde, en los llanos de Jericó. 11 Al otro día de la 
pascua comieron del fruto de la tierra, los panes sin levadura, y en el mismo 
día espigas nuevas tostadas. 12 Y el maná cesó el día siguiente, desde que 
comenzaron a comer del fruto de la tierra; y los hijos de Israel nunca más 
tuvieron maná, sino que comieron de los frutos de la tierra de Canaán aquel 
año. 

 
4.6.2. Dios se asegura que esto no se olvide 

Una vasija de maná, la provisión de un día, fue puesto delante del Señor, en el 
arca, en el Lugar Santísimo, con la vara de Aarón que reverdeció y las tablas 
de la ley que fue entregada más adelante y fue guardado como una conmemo-
ración para todas las generaciones. 
Éxodo 16: 32-34 
32 Y dijo Moisés: Esto es lo que Jehová ha mandado: Llenad un gomer de él, 
y guardadlo para vuestros descendientes, a fin de que vean el pan que yo os 
di a comer en el desierto, cuando yo os saqué de la tierra de Egipto. 33 Y dijo 
Moisés a Aarón: Toma una vasija y pon en ella un gomer de maná, y ponlo 
delante de Jehová, para que sea guardado para vuestros descendientes. 34 Y 
Aarón lo puso delante del Testimonio para guardarlo, como Jehová lo mandó 
a Moisés. 
 

4.6.3. Jesús se identifica como el maná y establece una relación tipológica 
Todo el capítulo sexto de Juan se dedica a una discusión de este asunto y no 
podemos entender bien la lección sobre el maná hasta que hayamos compren-
dido bien aquel capítulo. 
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Juan 6: 30-35 
30 Le dijeron entonces: ¿Qué señal, pues, haces tú, para que veamos, y te 
creamos? ¿Qué obra haces? 31 Nuestros padres comieron el maná en el de-
sierto, como está escrito: Pan del cielo les dio a comer. 32 Y Jesús les dijo: 
De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el pan del cielo, mas mi Padre 
os da el verdadero pan del cielo. 33 Porque el pan de Dios es aquel que des-
cendió del cielo y da vida al mundo. 34 Le dijeron: Señor, danos siempre este 
pan. 35 Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el que a mí viene, nunca tendrá 
hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás. 
 

5. Conclusión 
Toda la narrativa del maná deja enseñanzas sumamente valiosas sobre cómo el Señor ve a 
su pueblo.  
a. Hacer ver y sentir al pueblo su dependencia de Dios;  
b. hacerlos sentir esta dependencia de día en día; 
c. indica que provee para todos, a los que tienen más y a los que tienen menos, 
b. señala la importancia del día de la congregación o asamblea, y de cómo separar desde el 

día anterior, en preparación para el shabath, lo que sea necesario para poder consagrar a 
Dios su día. 

 
Llama poderosamente la atención que todo el tema del maná y del shabath, inicia mucho 
antes de la entrega de la ley en el Sinaí. Esto indica que la provisión de Dios y la asamblea 
de los santos en el shabath, son de extrema importancia para Dios y deben ser consagrados 
o santificados para Él. 
 
El compartir las bendiciones divinas con los hermanos en necesidad no debe ser causa de 
discusión o enojo, debe ser causa de alegría y contentamiento porque muestra nuestro amor 
hacia Dios y nuestro amor hacia sus hijos (nuestros hermanos) y nos coloca en el medio a 
través del cual su Padre celestial provee para ellos. A unos les provee directo, a otros por 
medio de los que le dio abundancia. Provee para todos. 
 
Por otra parte, el santificar o apartar un día para Dios, debidamente planeado con mucha 
anterioridad, nos permite darle gracias, gloria y adoración. Dios así lo hizo para su pueblo 
(daba doble porción para que no trabajaran el día del reposo), y así debemos hacerlo nosotros 
para Él.  

 
 
 
 
 
 

 

Basado parcialmente en el comentario bíblico de Mathew Henry y José Rizo. 
Las citas de las Escrituras son tomadas de la Biblia Reina Valera rev. 1960. 

El presente estudio es de distribución libre, no se puede comercializar u obtener beneficios económicos de ninguna forma. 


